
ACOTACIONES ESTILSTICAS A UN PASAJE
DE CALíMACO (Himno a Zeus, 68-85) (*)

OT'ixao 8 oio.tváv géy' ŭrcEipoxov étyyEXto5T11v
acitv TEpacov* ĉt T' šl.t0i01 gaotg Év8élta tpaívotç.

70 ETX,Eo 8' aiçtVáv 8 Tt qtépTaTov • oŭ aŭ yE viáiv
ŠgrcEpagoug, oŭx Itv8pa aatcéartall.ov, oú gÉv étotSóv"
ĉtI.X.ét Tá gtv paxascaatv ókíçoatv aŭOt napfixaç
âXXa 1.10t,EIV ÉTépotat, aŭ 8' ŠIŠI,Eo rtToItapxouç
aŭTotk, ciltv ŭrcó xcipa yeomópog, chv iöptç alxgfiç,

75 cbv ÉpéTN, dv rtávTa • Tí 8' oŭ xpaTéovToç Òit iaxŭv;
aŭTixa xalkilag gÉv ŭ8ElogEv `1-1(palaToto,
TEUXTIOT Ĉtç 8' "Apriog, ÉnakTfipag 8É XtTchvgç
'ApTégt8oç, 4oiflou 8É lŭprig Eŭ Ei8óTaç olgouç
`Šx 8Š átó; 13aatIojEç', Šitel átóg o ŭ8Év áVáKTY.OV

80 OEtóTEpov* Tá) tcaí a(pE TEfiv Škrtívao
86)xag 8É rucollEOpa tpul.aaaéptev, IC,Eo 8' a ŭTóç
tlxpija' Év itolísaatv, Értówtoç oi TE oSiKlyft

Xabv ŭrcó crKoItta s ot T' ŠpitaXtv iOŭvouatv•
tv 8É ágrypeviTiv Šflal,éç atptatv, áv 8' áltç 8113ov•

85 netat gév, oi gala 8' loov.

En las páginas que siguen pretendemos ofrecer algunas consideracio-
nes, fundamentalmente de tipo estilistico, a propósito de los versos 68-85
del Himno a Zeus de Calimaco, un pasaje que nos parece especialmente
significativo dentro del himno y que permite apreciar con nitidez deter-
minados rasgos propios del estilo calimaqueo.

(*) Recogemos en este artículo el contenido de una comunicación presentada en el cur-
so de las IV Jornadas de Estudios Gráficos, celebradas en Murcia entre el 21 y el 23 de
abril de 1988. El texto griego reproduce el de la edición de R. Pfeiffer, Callimachus,
vol. 11, Oxford 1953, con la única excepción de olcovóv en el v. 68, lectura del arquetipo
que nos parece preferible a la corrección de H. Stephanus, o ŭovdiv.
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El análisis intentará, sobre todo, deslindar qué hay de tradicional y
qué de innovador en el pasaje. Este enfoque viene dado porque la poesía
de época helenística se caracteriza, en general, quizá más que la de nin-
gŭn otro período, por una fuerte tensión entre el peso de una riquísima
tradición literaria (la literatura griega arcaica y clásica), que necesaria-
mente había de condicionar toda creación posterior, y, de otra parte, el
afán de los nuevos poetas por afirmar su propia identidad, por innovar
con respecto a dicha tradición 1 . Precisamente en ello reside la principal
característica del estilo poético alejandrino, en un afán por practicar la
variación 2 a todos los niveles (temático, estillstico, etc.) frente los mo-
delos tradicionales, que, no obstante, son conocidos e imitados: esto es
lo que se ha definido como arte allusiva, oppositio in imitando o imita-
tio cum variatione3.

1. El Himno a Zeus de Calímaco es tal vez, junto con el Himno a
Ártemis, el de menor sentido religioso de la colección 4 . Situado al co-
mienzo del libro de los Himnos y dedicado al más importante de los dio-
ses, en realidad ofrece, de manera un tanto solapada y sutil, una glorifi-
cación del soberano alejandrino Ptolomeo II Filadelfo 5 . Nuestro pasaje
ocupa una posición central dentro del himno, en medio de dos partes
bien delinŭtadas: los versos iniciales (68-69) sirven de transición con la
primera parte (vv. 1-67), dedicada a cantar las glorias de Zeus; mientras

I La importancia de la dicotomía tradición-innovación para el estudio de la poesía he-
lenística fue señalada adecuadamente por R. Pfeiffer, «The Future of Studies in the Field
of Hellenistic Poetry», JHS 75, 1955, pp. 69-73.

2 Sobre la variacidn o noticaía como rasgo estilístico definitorio de la poesía alejan-
drina, cf. L. Deubner, «Ein Stilprinzip hellenistischer Dichtkunst», NJA 47, 1921, pp. 361-78.

3 Cf. G. Pasquali, «Arte allusiva», Stravaganze quarte e supreme, Venecia 1951,
pp. 11-20; G. Giangrande, «Arte allusiva and Alexandrian epic poetry», CQ 17, 1967,
pp. 85-97.

4 En efecto, el himno carece de referencias a ritual, culto o fiesta religiosa alguna. Cf.
E. Cahen, Callimaque et son oeuvre poétique, París 1929, pp. 277, 608-11; P. M. Fraser,
Ptolemaic Alexandria, Oxford 1972, vol.1, p. 653. No obstante, Fraser (ibid., pp. 665 s.,
785), considerando que los Himnos de Calimaco poseen, en general, un significado reli-
gioso producto del auténtico sentimiento religioso de su autor, atribuye precisamente a este
pasaje del Himno a Zeus un valor aretalógico: inspirado en las antiguas aretalogías, el poeta
celebraría las dipetai del dios para ensalzar su poder supremo.

5 Para un análisis e interpretación del himno en su totalidad, cf. N. Hopkinson, «Ca-
Ilimachus Hymn to Zeus», CQ 34, 1984, pp. 139-48; y desde una perspectiva diferente,
C. Miralles, «Para una lectura del Himno a Zeus de Calírnaco», Argos 5, 1981, pp. 9-24.
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que los versos finales (84-85) abren paso a la parte segunda del himno,
más breve (vv. 85-90), que relata las hazarias del rey Ptolomeo Filadel-
fo. Además, el pasaje resulta fundamental para una adecuada compren-
sión del poema, su mensaje principal, que podemos resumir del siguien-
te modo:

— Los reyes son herederos de Zeus y representan en la tierra el po-
der supremo de éste. De igual modo que en el ámbito divino, Zeus
es superior a los demás dioses, así también en el ámbito humano
los reyes predominan sobre los demás mortales. A los reyes co-
rresponde también aplicar entre los hombres la justicia que ema-
na de Zeus.

Se trataría, pues, de una justificación poética del derecho divino de
los reyes6.

2. Ciertamente, la idea de que los reyes son propios de Zeus y per-
tenecen a su dominio es muy antigua en la literatura griega. En Homero
son abundantes los pasajes que destacan esa dependencia: así, por ejem-
plo, en Iffada I, 278-79, y II, 196-97, se pone de relieve cómo la gloria
y la dignidad de los reyes provienen de Zeus. Esta relación se extiende
a veces incluso al ámbito genealógico, de modo que los reyes son presen-
tados como descendientes directos de Zeus: de ahí los epítetos StoyEvik,
(Stóyvritog y Stotpapfig aplicados a los reyes; y en particular la fórmula
StarpaptE; 13amIticç, que aparece numerosas veces en Homero y tam-
bién en Hesíodo7.

Pero, sin duda, el modelo directo de Calímaco se encuentra en los
versos 94-96 de la Teogonía, donde Hesíodo expone, en un contexto muy
semejante al que nos ocupa, cómo los reyes corresponden al dominio de
Zeus, de igual modo que los aedos y los citaristas reciben sus dones de
las Musas y de Apolo. Incluso parece que el propio Calímaco haya pre-

6 Cf. E. Cahen, Callimaque, Paris 1961,5  p. 207. Sobre esta caracterización de la fi-
gura del rey como depositario del poder divino (de Zeus en particular), que es coman a
la poesía de Homero y Hesiodo y que reaparece en época alejandrina con Teócrito y Cali-
maco, cf. W. Nauhardt, Das Bild des Herrschers in der griechischen Dichtung, Berlin 1940,
pp. 12-15, 90-94.

//. I, 176; II, 98, 196, 445; XXIV, 803; Od. III, 480; IV, 63; VII, 49; XIV, 27;
H. Hom. VII, 11; Theog. 82. 11. IV, 338; V, 464; Od. IV , 44; Theog. 992.
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tendido dejar constancia de su reconocimiento a la autoridad del poeta
beocio en esta materia al ofrecer en el primer hemistiquio del verso 79
una cita literal de Theog. 96 (la sentencia principal en ambos pasajes).
Pero sobre este punto volveremos más adelante.

3. En mayor medida a ŭn constituye un motivo tradicional la idea
de que los reyes administran la justicia por delegación de Zeus. En efec-
to, es el hijo de Crono quien otorga a los monarcas el cetro y las leyes
para que gobiernen, segŭn Illada II, 204-6, y IX, 98-99. En este sentido,
los versos 82-83 de nuestro pasaje mantienen cierto paralelismo con otro
lugar homérico (Il. XVI, 386-88), donde se cuenta que Zeus castiga irri-
tado las sentencias injustas de los hombres, aunque no se menciona en
este caso a los reyes:

ZElk, ĈYTE 8 .11 (59L etv8pcoat xotEocrŭp.Evo; xotX,Einívt),
OÏ 13tri Eiv dtyopf3 aKoktátg Kpívcoot 0éinataç,
ši •St 5fienv acitowat, 0Eciw 67ttv oŭx ál..Éyov-reç•

En estos versos debe notarse, en primer lugar, el término cocoltáç,
referido a las sentencias (Oégiata;) «torcidas» o «tortuosas», que en-
cuentra su correspondencia en Calímaco bajo la forma Sítopt axolaijat
(vv. 82-83). Paralelamente, la expresión homérica 0E65v 67ctv, que en su
sentido etimológico aludiría a la «vigilancia de los dioses», hace pensar
inevitablemente en el Šitówtog calimaqueo (v. 82), en la actitud vigilante
de Zeus de cara a garantizar el recto cumplimiento de la justicia8.

4. Pero es sobre todo en la poesía hesiódica donde esta concepción
de Zeus como garante de la rectitud que debe guiar a los reyes en la ad-
ministración de la justicia representa un motivo ampliamente extendido.
En diversos lugares de la Teogonía y de los Trabajos dicho motivo apa-
rece insistentemente con giros y expresiones de los que Calímaco se hace
eco en los versos 81-83 de nuestro pasaje, modificándolos de acuerdo
con el mencionado principio de la variación o imitatio cum variatione.
Así, el comienzo de los Trabajos presenta a Zeus ocupando elevadas man-
siones (ŭnEptata 861.1crra, v. 8), como aquí ocupa lo alto de la ciudade-
la (axprja tv no).íEcratv, v. 82); y su dedicación a restablecer la justicia,

8 El epíteto 'Ertóxinoç referido a Zeus aparece también en los Aitia de Calímaco
(fr. 85,14), así como en A.R. Arg. II, 1123, 1133; Ant. Lib. VI, 2; Arg. Orph. 1035.
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expresada, entre otras formas, mediante iO ŭvet cricatóv (v. 7) se refleja
aquí en los términos axattat 	 tOŭvouatv del verso 839.

De modo paralelo, en Erga 250-51 el poeta advierte a los reyes que
Zeus vigila de cerca a cuantos transgreden la justicia con «sentencias
torcidas»:

boot exolujot 8ficoatv
tpiflouot Oeciiv	 állyov-rEg.

En este caso, la cláusula que cierra el verso 250 se halla reproducida exac-
tamente en los versos 82-83 de Calímaco 1°.

Todavía en los versos siguientes insiste Hesíodo en que esta labor de
vigilancia sobre la justicia es encargada por Zeus a los inmortales: los
términos (paaiceg (v. 253) y (pulácicsouatv (v. 254) tienen su reflejo en
el infinitivo (paaacrÉi.tev empleado por Calímaco (v. 81).

En fin, Hesíodo culmina este desarrollo temático exhortando enca-
recidamente a los reyes a que respeten la justicia, y lo hace en unos ver-
sos (Erga 262-64) que, confrontados con los versos 81-83 de nuestro pa-
saje, permiten observar el magistral y equilibrado manejo del arte alusiva
por parte de Calímaco, pues mantiene ciertas reminiscencias del modelo
hesiódico al tiempo que practica la variación con respecto al mismo:

•111,13 napfaívcocri Sítca; axat65; tvÉnovu;
Taŭta (paacsoóltsvot, Pacsaijç,  ie ŭvetE pŭeouç,
8copo(pávot, oKatáov St Suthov èirì náyxu lá0screc.

Una semejanza estrecha guarda Calímaco también con los versos 80-93
de la Teogonía, donde Hesíodo describe con cierto detalle la sabiduría
de los reyes, vástagos de Zeus, que gracias al don de las Musas imparten
justicia con melifluas palabras. En particular, los versos 84-86 aluden
nuevamente a la tarea de los reyes, que interpretan las normas divinas
con sentencias justas en presencia del pueblo

9 Cf. E. Cahen, Les Hymnes de Callimaque, Paris 1930, p. 39.
1 ° En cuanto al hemistiquio final del v. 251, idéntico al de IL XVI, 388, cf. supra.
I I En este lugar debe notarse la similitud del v. 85 s. con el de IL XVI, 387, citado

más arriba, asi como con Erga 221 (olcolaijç 8Š Shcri; Kpivc)m Otutatag), lugares en que
no se alude especificamente a los reyes, sino a los hombres en general (áv•Speç).
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... oi 8Š vu Xaol
rcávrE; Šç otŭtóv ópilicst Staxpívovra Oélitarag
10címai Sfiencrtv' ...

Para finalizar con este aspecto, cabe añadir tan sólo que la expresión
calimaquea 6ho3(st / ... crtcatijat ...10ŭvourstv comporta una variación
estilistica, particularmente elaborada y sintética, a partir de dos expre-
siones paralelas que aparecen numerosas veces en el texto hesiódico:
crIcolaai 8ficat (Erga 219, 221, 250, 264, 262; //. XVI, 387); 10Eiai. Sítcat
(Erga 36, 225-26; Theog. 86).

En definitiva, tales correspondencias ponen de manifiesto que Calí-
maco maneja motivos tradicionales, que se encontraban ya en la poesía
homérica y hesiódica, y los remodela conforme a su peculiar tratamien-
to del tema y a sus propios intereses literarios, al tiempo que a nivel esti-
lístico practica una variación constante con respecto a giros y expresio-
nes que le sirven de modelo 12 . En todo caso, de acuerdo con los
mŭltiples paralelismos aducidos, debemos precisar que no es a Homero
sino a Hesíodo a quien nuestro poeta sigue más de cerca en este lugar,
y ello no debe resultar extraño en modo alguno, dado que el poeta beo-
cio gozó de una especial predilección entre los autores del período
helenístico 13 , siendo valorado en muchos casos por encima incluso de
Homero.

5. Ahora bien, el fenómeno estilístico más relevante del pasaje está
representado, sin duda, por la priamel de los versos 70-80, cuya presen-
cia curiosamente no es mencionada en ninguno de los comentarios al

12 Que Calímaco practica habitualmente la variación frente a la poesía homérica fue
ya puesto de manifiesto por H. Herter, «Kallimachos und Homer. Ein Beitrag zur Inter-
pretation des Hymnos auf Artemis», Xenia Bonnensia, Bonn 1929, pp. 50-105. Por otra
parte, en el comentario de G. R. McLennan (Callimachus. Hymn to Zeus, Roma 1977)
puede encontrarse noticia detallada de las numerosas formas y giros del pasaje que supo-
nen una imitatio cum variatione de expresiones homéricas.

13 En el caso de Calímaco la influencia hesiódica ha sido analizada por H. Reinsch-
Werner, Callimachus Hesiodicus. Die Rezeption der hesiodischen Dichtung durch Kalli-
machos von Kyrene, Berlín 1976. Para nuestro pasaje, cf. pp. 59-66, aunque su interpreta-
ción del rango ocupado por las distintas profesiones enumeradas encierra, en nuestra opi-
nión, cierto grado de subjetividad; así como Hopkinson, op. cit., pp. 145 s., el cual llama
la atención sobre el hecho de que este pasaje sobre los reyes se sit ŭa en un contexto carga-
do de reminiscencias hesiódicas.
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himno ". La priamel puede definirse como una unidad literaria consis-
tente en la enumeración de una serie de términos que sirven de contraste
para destacar el término principal o climax. Se trata de un elemento tra-
dicional, característico de la poesía griega arcaica y empleado con ex-
traordinaria frecuencia en la lírica coral 15 . De modo que su utilización
aquí convierte el pasaje en una pieza literaria especialmente significativa
para valorar de qué manera Calímaco lleva a cabo en su poesía la adap-
tación innovadora de elementos tradicionales.

En cuanto al tema desarrollado, esta priamel debe encuadrarse en
un grupo de ejemplos que se caracterizan por enumerar oficios o áreas
de la actividad humana, tales como Pindaro, Isth. I, 47-51; Baquí-
lides, X, 35-48; Sófocles, Ant., 332 ss...", si bien en cada poeta dicha
catalogación responde a un planteamiento específico. En el caso de So-
lón, fr. 1,43-62, el poeta relaciona, además, las distintas ocupaciones hu-
manas con las divinidades que las patrocinan (navegante, labriego, arte-
sano - Atenea y Hefesto, poeta - Musas, adivino - Apolo, médico - Peón),
de una forma semejante a la parte final de la priamel calimaquea. Sin
embargo, el enfoque es muy diferente, ya que Solón describe las diver-
sas actividades en que los hombres se afanan para obtener riquezas.

También debe ser mencionada entre los antecedentes la priamel
de 11. XIII, 729-34, donde Polidamante se dirige a Héctor para mostrar-
le cómo la divinidad ha distribuido los dones entre los hombres, de ma-
nera que cada mortal se distingue por una capacidad especial:

áll oŭ' 1C(.0ç alta návta 8uvficreat aŭtó; ŠIŠaeat.
811o) pitv yàp 80KE 0E2); itoA.sp.iiïa Špya,
ĉillo? 8' épvicrniv, Štápcp xfficipiv xsai oiot8fiv,
W.A.m.) 8' Šv atilesam ned vóov sŭpŭona ZEŭç
Šo0Xx5v, TOÙ SÉ TE nalot bcaupicifcove dvepanot,
Kaí TE itoÄ.šaç Šciácooe, 11,01.1.0TOL 8Š Kairróg ávÉyvo.).

14 Cf. E. Cahen, Les Hymnes..., ad loc.: G. R. McLennan, op. cit., ad loc.
15 Cf. W. A. A. van Otterlo, «Beitrag zur Kenntnis der griechischen Priamel», Mne-

mosyne 8, 1940, pp. 145-76. U. Schmid, Die Priamel der Werte im Griechischen von Ho-
mer bis Paulus, Wiesbaden 1964, W. H. Race, The Classical Priamel from Homer to Boe-
thius, Leiden 1982. Este ŭltimo, el único de los tres autores que recoge el ejemplo calimaqueo
entre los estudiados, ofrece un interesante acercamiento crítico al concepto de priamel,
cf. pp. 1-30.

16 Cf. Van Otterlo, op. cit., pp. 157-62.
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En esta ocasión el paralelismo con la priamel calimaquea reside no sólo
en el tema de la enumeración (pues se trata nuevamente de una serie de
actividades humanas), sino también en el relieve conferido a los hom-
bres singularmente dotados por Zeus. No obstante, las diferencias
son notables: Calimaco destaca la pertenencia de los reyes a Zeus por
contraposición a los ámbitos de otras divinidades concretas, en tanto
que el texto homérico se limita a una referencia genérica a la divinidad
(0sóç, v. 730) y tampoco pretende ensalzar el papel de los reyes en par-
ticular.

Por ŭltimo, lapriamel de Hesiodo, Theog. 94-96, con la que el ejem-
plo calimaqueo guarda un cercano parecido, representa, sin duda algu-
na, el lugar que de una manera más directa ha servido de modelo a nues-
tro poeta17:

šK yáp TOI MoupŠow Kal Šicrii3ólou 'Analcovo;
triv•Spsç diotSoi Šaatv štì xesóva iaì ict0aptotaí,
ic •St átóç

En efecto, se encuadra en un contexto bastante similar al pasaje calima-
queo (l0S vv. 80-96 referidos a los reyes) y enumera oficios humanos como
pertenecientes al dominio de determinados dioses, de forma que resulta
paralela a la tercera y ŭltima serie de Calimaco (vv. 76-79), aunque más
breve. Además, el primer hemistiquio del verso 96, que sirve como ele-
mento de cierre a la priamel hesiódica, es reproducido literalmente en
el verso 79 de Calimaco con idéntico valor de cierre y de término pon-
derado.

En cualquier caso, el texto de Calimaco supone un desarrollo que va
más allá de lo expresado en su modelo, en la medida en que parangona
la superioridad de los reyes sobre los tlemás mortales con la de Zeus so-
bre los demás dioses, otorgando asi a los soberanos una especial
maj estad 8.

6. En cuanto a la forma, la priamel consta habitualmente de una
serie ŭnica de términos, a los que se contrapone de algŭn modo al final

Conviene recordar que estos versos de Theog. 94-97 se encuentran reproducidos en
H. Hom. XXV, 2-5.

18 Cf. Cahen, Les Hymnes.., P- 35-
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el término encarecido por el poeta. Seg ŭn los diferentes tipos, esa estruc-
tura admite mŭltiples variaciones: asi, la serie de elementos puede apa-
recer en forma afirmativa o bien en forma negativa; en algunos casos
el elemento encarecido no sólo aparece al final de la serie, sino que tam-
bién se anticipa al comienzo...

Pero Calimaco ha ido mucho más lejos en su reelaboración de esta
figura tradicional. En primer lugar, ha distribuido la enumeración de tér-
minos propia de la priamel en tres series diferentes 19 , que se caracteri-
zan, además, por una variación reciproca en su configuración:

Vv. 70-73: La primera serie, en forma negativa", cataloga las
áreas u oficios humanos rechazados por Zeus [3 + 1].

Vv. 74-75: La segunda serie, en forma afirmativa, cataloga las ac-
tividades sometidas al poder real, precisamente el domi-
nio humano escogido por Zeus [3 + 1].

Vv. 76-79: La tercera serie, también en forma afirmativa, enumera
distintas divinidades, a las que corresponde la protec-
ción de diferentes ocupaciones humanas [4].

En segundo lugar, esa distribución de los términos enumerados en
tres series queda perfectamente articulada por cuatro referencias al ele-
mento predominante, que es reiterado al comienzo, al final y dos veces
en medio como enlace o puente entre cada una de las series, de donde
resulta la estructura siguiente:

V. 70 / serie 1 / 73-74 / serie 2 / 75 / serie 3 / 79-80.

19 Debido precisamente a esa distribución en series, Race (op. cit., pp. 100 s.) inter-
preta que el pasaje está compuesto por dos priamel sucesivas (vv. 70-75 y vv. 76-80). Pero,
en nuestra opinión, se trata de una priamel ŭnica, pues el término enfatizado es el mismo
de principio a fin: los reyes, que pertenecen al ámbito de Zeus. Incluso formalmente el
texto presenta una coherencia perfecta mediante las dos referencias (v. 70 / vv. 79-80) que
encierran la priamel en forma de Ringkomposition, destacando al comienzo y al final el
término principal, el clímax.

20 La forma de enumeración negativa, que está presente ya entre los casos más anti-
guos (Tirteo, fr. 9 D.; Alcmán, fr. 13 D.; Arquiloco, fr. 22 D.), es característica en ejem-
plos del tipo Ilamado Wertepriamel, «priamel de estimación o valoración» (Cf. Van Otter-
lo, op. cit., pp. 162-64; Schmid, op. cit., pp. 1-50). Algunos de ellos tienen como base
de la contraposición el esquema oŭx 0.1á (Homero, Od. XIV, 222-28; Arquiloco, fr.
60 D.; Tedcrito VIII, 53-58; cf. Sclunid, op. cit., pp. 34-41), tal como en el caso de Cali-
maco es la estructura de esta primera serie.
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En tercer lugar, la reiteración de elementos va acompafiada de una
constante variación a nivel estilístico, lo que denota una técnica perfec-
tamente elaborada y un verdadero alarde de preciosismo por parte del
poeta. Así, en relación con el elemento principal, tenemos:

Ĉ) Tt (pÉpTaTov v. 70 – nTatápxoug v. 73 – KpaTéovTo; V. 75 –
13aatIfjEç, ávárcuov v. 79.

Y por lo que se refiere a los términos enumerados en cada una de las
series:

vnthv Špucepápouç vv. 70-71 – ŠpÉTN v. 75.
— dv8pa actxécrnal‘ov v. 71 – 18ptç aigatfig v. 74 – TeuxiaTá;

v. 77.
— oiot8óv v. 71 – A.ŭpriç Eŭ ciSóTaç olixouç v. 78.
— Tá 1.1.Év ... ĉala vv. 72-73 – 7t ĈlVTOE v. 75.

Segŭn puede apreciarse, la forma de esta figura tradicional ha sido
aquí sensiblemente modificada y complicada. Conforme avanza lapria-
mel, el poeta afiade desarrollos sucesivos como explicación del término
clave: la superioridad de los reyes (enunciada desde el comienzo, v. 70)
viene probada porque todos los demás ámbitos humanos (návTa, vv. 74-
75) les están subordinados. A su vez, tras la cita hesiódica que constitu-
ye el clímax final, la amplificación de los vv. 79-80 sirve como nueva acla-
ración de la afirmación inicial: Zeus ha escogido la mejor parte, los re-
yes, porque nada hay más divino que ellos.

7. En cuanto a la función, conviene precisar que desde sus comien-
zos la priamel fue utilizada por los poetas como una figura estilística ca-
paz de poner de relieve el término realzado, el pensamiento principal,
sobre todo en virtud de la gradación climática lograda con la enume-
ración21.

Pues bien, esa función general ha sido explotada de manera hábil por
Calímaco en este pasaje para servir al objetivo particular de su composi-
ción. En efecto, el himno, que carece de motivación religiosa, pretende
ensalzar la figura del monarca alejandrino Ptolomeo II Filadelfo. Pero
nuestro poeta no se ha entregado a la adulación cortesana de manera

21 Cf. Van Otterlo, op. cit., p. 172.
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tan abierta e indiscreta como Teócrito en su idilio XVII, titulado Enco-
mio de Ptolomeo 22, sino que ha recurrido a un tratamiento ingenioso
y erudito. El relato mítico sobre las hazañas del joven Zeus en la prime-
ra parte del himno (vv. 1-67) representa un adecuado contrapunto para
el relato sobre las hazañas del joven monarca en la parte final (vv. 85-90).
Y entre ambas partes narrativas, el pasaje conteniendo la priamel cons-
tituye, en el centro del himno, una fase de transición que establece la
intima conexión entre Zeus y los reyes, la vinculación entre Zeus y el so-
berano alejandrino, para colmar a éste con la gloria del dios.

En este marco, el valor de la técnica alusiva calimaquea consiste en
resaltar poéticamente el entronque de los reyes, y en particular de Ptolo-
meo Filadelfo, con Zeus, el más grande de los dioses. Las alusiones a
la poesía arcaica, incluida la cita literal de Hesíodo, suponen un testimo-
nio de autoridad que Calímaco desea aportar, de un modo erudito a la
vez que sutil, para demostrar tal ascendencia.

En conclusión, el pasaje analizado resulta fundamental para una ade-
cuada interpretación del Himno a Zeus y muestra cómo Calímaco, que
es un profundo y erudito conocedor de la literatura precedente, lleva a
cabo una reelaboración innovadora de temas, motivos y formas tradi-
cionales a base de una constante variación que pretende adaptar dichos
elementos tradicionales al nuevo gusto y a los fines particulares de su
composición.

Universidad de Murcia 	 MARIANO VALVERDE SÁNCHEZ

22 Precisamente este poema se abre con una comparación en forma de priamel (vv. 1-4)
entre Zeus, el dios supremo, y el rey Ptolomeo II Filadelfo, que es el más glorioso de los
mortales.


